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FESTIVAL DEL TEATRO CHILENO, AUSP I CIADO 
POR EL CLUB DE AUTORES 

"E L S E N A D O R N O 
Dromo en tres actos 

IJlrecclón: Hernán Leteller. 

E S H O N O R A B L E" 
de Sergio Vodonovic 

Intérpretes: Mario ~oddguez, Gabriela Montes, Marina Vlel, 
Sylvla Infantas, Mario Montllles, Alberto Rodríguez. Jaime Ce­
ledón, Justo Ugarte y Jorge Alvarez. 

Luego de ve1 este drama se pueden establecer dos verdades 
Irrefutables : Sergio Vodanovlc es im autor teatral, y "'El Se­
nador no es Honorable" es una obra de ambiente chileno . 
El asunto es sencUlo: muere un destacado polltlco , un senador . 
a quien todo el mundo venera . En la ramilla . su recuerdo -es 
atesorado con devoción ... ; sin embargo alguien siembra li¡. du­
da: ¿y si el senador no hubiese sido tan honorable? A la duda 
siguen las pruebas. y la Interrogante se descorre , revelando 
lo Insospechado . Detrás de las doctrinas, de los .sacrl!lcios en 
pro del pueblo, estaba el interés, el afán de lucro : el senador 
no es honorable. 
El personaje central de la obra de Vodanovic es el hijo de l 
fallecido senador. a quien su tienda política llama para que 
reemplace al padre. El hijo pretende denunciar la verdad .... 
pero finalmente cae vencido, exclamando que esté solo y de­
rrotado . 
Toda la obr a y los personajes que por ella desfilan glrau alre­
dedor de este problema. Ningún otro asunto preocupa a esta 
gente. Y éste es uno de . los defectos !undamental.l¡s en cuanto 
a la con strucción de "El Senador no es Honora file". El tema 
-con ser apasionante- · no lo es tanto como para mantener 
el interiis del espectador. Las situaciones , por eso mismo se re­
piten a ratos. Y los conceptos, de tanto insistir en ellos, pier­
den su fortaleza . 
Los personajes -especialmente aquell os que representan al par­
tido politice- están hábilmente seleccionados. Así es cómo 
vemos al Joven lleno de fe respecto a sus ideales; al viejo 
doctrinario que no pudo sino sucumbir y eni;regarse a Jo bas­
tardo de la polltiq\,\eria: y al asambleista. el dirigente ines­
crupuloso, que sólo se dedica a comerciar con los Ideales . 
El problema de la conciencia polltlca ha sido siempre tema 
de perenne actualidad y de constante Interés. Por eso esta 
obra no es ocasional, ni circunstancial. Y siendo chilena. tiene 
proyecciones un! versales . Lo censura)Jle es que presenta un 
panorama sombrío, como si los seres humanos -por trágica 
fatalidad- tuvieran forzosamente que claudicar a sus prin­
cipios. La lucha del redentor. del hijo que -a costa del sa­
crificio de su nombre- desea imponer la verdad, resulta débil. 
insuficiente, tal vez demasiado heroica (abandona a la mujer 
que ama), pero no real. 
"El Senador no es Honorable" tiene la extraña virtud de ser 
una obra digna, que Jamás cae en lo qlelodramátlco. y que se 
desarrolla cop fluidez . SI la trama central se hubiese entretejido 
con algún problema secundario, habría ganado, sin duda , en 
mérito . Los personajes son Interesantes: los mejor logrados son 
el Joven lleno de Ideales y la mujer. Esta resulta femenina, 
pero frívola. ajena a los !1roblemas fundamentales de la vida. 
sinceramente enamorada, pero egoista. +'ª Un.ea de este perso­
naje está magnl!!camente trazada. También resultan acertadas 
las pinturas de la madre y de los ¡efes políticos. El más dé):)11 
tué el personaje central. No débil como ser humano, sino que 
como ser teatral, de creación. Fué Incongruente, y a ratos pre­
cipitado . Sufría a prior!, con anticipación se declaraba vencido . 
El diálogo de la obra es fácll. cotidiano. pero con Intención y 
vuelo . Hubo momentos de extrao rdinaria cate goría artlst1ca. 
Hay otros dos reparos importantes; primero: el hijo se con­
vence muy fácil y rápidamente de que su padre blen pudo no 
ser honorable; y segundo: este mismo trata en rorma dema­
siado dura, des,2ectlva y descartéis a un periodista , cosa q:1e 
Jamás podría ocurrir en nuestro pals. 
La lnterpretación y la dirección resultaron acertadas. Entre los 
1wt.ores máR cl!'StHc-ncln s t1nbrin <111r señ1tlar a Jorge Alvarez. a 

Jaime Celedón, a Jus­
to Ugarte, a Mario 
MontUles, a SylvJa In­
rantas y ,i Mano Ro­
dríguez . Hicieron un 
trabajo sincero, lleno 
de los Justos y medidos 
matices que sus perso­
najes requerían . Albflr­
to Rodrlguez no com­
µuso con acierto su 
periodista: apareció de­
masiado pulcro en el 
vestir; • y su actitud . 
más que clntca, debió 
ser amargada. como si 
es tuviera desilusionado 
de la vida . GRbriela 
Montes est,uvo ctema­
slacto !!la . Hernán Le ­
tel!er, el director. con­
siguió Imprimir un 
ritmo eQUU!brado r -
fundamentalmente­
logró ur.ldad en la in­
terpretación . 
En resumen: una bue­
na obr¡¡. teatral, serla . 
y que revela grandes 
posibilidades en el au­
tor. Una lnterpretaclon 
v dlr1>ccl6n acertadas. 
Buenas la escenograCIA 
v la llum!nac!ón . 
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